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 Week 38, 2009 

 

La armonización de los derechos de los accionistas en Europa 

 

Voz en off 1: 

Faraz Kermani es un pequeño accionista convencido de que la compraventa de acciones le 
supone, en el peor de los casos, una posibilidad de ahorro para el futuro y, en el mejor, 
unos ingresos extraordinarios de vez en cuando. Trabaja en una editorial y vive con sus 
dos hijos y su esposa austriaca en la región inglesa de Hertfordshire. 
 

Voz en off 2: 

Creo que todo comenzó con el gran boom económico de los ochenta, cuando la gente en 
la Gran Bretaña de Thatcher descubrió en qué consistían las acciones. Antes no lo 
sabíamos. Pienso que fue entonces cuando mis padres compraron acciones por primera 
vez y nosotros supongo que nos limitamos a firmarlas. Creo que podían adquirirse a partir 
de los dieciséis, pero durante un tiempo los padres ejercían la tutela sobre esta operación. 
Nuestras primeras acciones datan de esa época. 
 

Voz en off 1: 

Este hombre, hijo de emigrantes iraníes, no se considera seguidor de la ideología que hizo 
populares las acciones, pero sigue siendo fiel a ese tipo de inversión, pese a haber 
experimentado que una acción puede tanto subir como bajar. 
 

Voz en off 2: 

Una vez invertí en una firma llamada British Biotech que daba publicidad sobre un 
maravilloso tratamiento anticáncer. Pensamos que lo iban a hacer muy bien y de golpe las 
cosas se torcieron. Creo que la compañía tuvo problemas administrativos y, por 
consiguiente, las acciones cayeron en picado. Pasaron de algo así como cuatro libras a 
alrededor de veintiséis peniques. Mi punto de vista sobre esto es muy, muy simple: si no 
vendes, no pierdes. 
 

Voz en off 1: 

Y si la operación funciona, en caso de necesidad, los ingresos extraordinarios pueden venir 
muy bien, dice. 
 

Voz en off 2: 

Por ejemplo, hace unos años compré acciones de un almacén de juguetes, Hamley's. 
Quería sacar algo de dinero para Navidad. Durante el verano su cotización cayó y adquirí 
las acciones por poco dinero. Las compré en junio y las vendí en septiembre. Gané 350 
libras. Creo que saqué muy buen partido con aquella operación.  
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